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> HACE 10.000 años

EL NEOLÍTICO El Neolítico
en la sierra
de Atapuerca
Son varios los yaci-
mientos atribuibles
al Neolítico docu-
mentados en los
alrededores de la
sierra de Atapuer-
ca. Su diversa fun-
cionalidad y situa-
ción, que va desde
campamentos ubi-
cados al aire libre
como los de La
Barraca o Prado
Grande, pasando
por lugares de
estabulación de
ganado y hábitat
como la cueva de El
Mirador, a recintos
empleados para el
descanso de sus
difuntos, caso de la
Galería del Sílex y
de los numerosos
dólmenes situados
en las localidades
de Ibeas de Juarros,
Atapuerca, Rubena
o Arlanzón, hacen
de la Sierra y de los
yacimientos de su
entorno un lugar
único para conocer
la forma y el mo-
mento en que se
produjo la neoliti-
zación de las tie-
rras del interior
peninsular. 

La cerámica
La obtención de excedentes,
unido a una mayor sedenta-
rización, trajo consigo la
necesidad de un nuevo tipo de
recipiente más estable y duradero que los
ya existentes realizado a partir de molde-
ar la arcilla y someterla a altas tempera-
turas.

El telar
La aparición del telar,
documentada general-

mente en los yacimientos
arqueológicos a través de la

aparición de fusayolas o pesas
de telar, supuso una auténtica revolución
en las indumentarias de los grupos neolí-
ticos, realizadas generalmente a partir de
lana o lino. < Piedras de telar

Aumento de población
Las nuevas condiciones económicas tra-
jeron consigo la necesidad de aumentar
y controlar la mano de obra, cuyo man-
tenimiento estaba a su vez asegurado
gracias a los excedentes de alimenta-
ción. 

Hoz
Las mejoras tecnológicas permiten la fabrica-

ción de instrumentos específicos para
las nuevas tareas a desarrollar. En la
imagen pequeñas láminas de sílex den-
tado enmangadas mediante resina en

una madera curvada
para fabricar una hoz. 

El perro
Según los datos de que disponemos
actualmente, el perro, procedente del
robo de cachorros de lobo, fue el primer
animal domesticado por los grupos
humanos y empleado tanto para la caza
como para el cuidado del rebaño.

Los dólmenes
Durante los últimos
momentos del neolítico
comienzan a levantarse

grandes monumentos pétreos para los
cadáveres de las personas más destaca-
das socialmente. Su localización, siem-
pre en puntos con buen control visual,
se piensa puede estar relacionada con
el control de las tierras circundantes.

Caza y recolección 
Las pautas económicas empleadas
durante todo el Pleistoceno pasan
ahora a jugar un papel secundario,
aunque siguen manteniendo cierta
importancia como complemento en los
periodos de escasez.

Alteración 
del entorno 
La agricultura de tala y roza, basada en el
corte y quema de las masas boscosas para

abrir nuevos campos de cultivo, incidió
por primera vez de manera importante
en el medio circundante. 

La agricultura 
La producción de especies vegetales
tales como el trigo, la cebada, el cente-
no, la avena, el mijo o las leguminosas
se obtiene a partir del gran conoci-
miento y nivel de observación que los
grupos humanos tenían sobre el medio
que les rodeaba. 

La ganadería
De la domesticación
y posterior explota-
ción de ovejas y
cabras en un primer
momento, y de vacas,
cerdos y caballos
tiempo después, se
obtenían multitud de
recursos como carne,
grasa, leche, lana y
tracción animal.

Campo de
Hoyos
Empleados prime-

ramente como silos donde se
almacenaba el excedente de
grano, estos agujeros en el suelo
terminaban, tras varios años de
actividad en los que iban perdien-
do su función original, por con-
vertirse en auténticos basureros
del poblado. 

Afinales del
Pleistoceno supe-

rior se origina una
ruptura del equilibrio
existente entre los gru-
pos de cazadores-reco-
lectores y el medio en
que habitaban. La reti-
rada de los últimos
hielos glaciares, la inci-
piente diferenciación
social y el nivel tecno-
lógico alcanzado per-
mitió a estos grupos
humanos diversificar
sus estrategias de sub-
sistencia. De este
modo se intensifica la
recolección de frutos
silvestres, se amplía el
abanico de animales
cazados y se explotan
de manera sistemática
recursos hasta el
momento ocasionales
como pueden ser los
moluscos. Sin embar-
go, la presión sobre el
medio es cada vez
mayor y no permite
obtener los recursos
necesarios. Se inicia de
esta forma un largo
camino que culminará
con la producción por
parte de los grupos
humanos de sus pro-
pios alimentos, con la
aparición en Oriente
Próximo, hace unos
10.000 años, de la agri-
cultura y de la ganade-
ría. Las trasformacio-
nes sociales y económi-
cas que se produjeron
en todo el globo inau-
guraron el periodo pre-
histórico conocido con
el nombre de Neolítico. GE
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>VALDEMURIEL, EN LA
LOCALIDAD BURGALESA
DE TUBILLA DEL AGUA


